








O 
uienes \'i\'imos con intensidad 
nuestra querida Semana S:ima an­
helamos con impaciencia la lle­

gada del Viernes ele Dolores. cuando 
traclicionalmeme arrancan los clcsnles pro­
cesionales en nuestra ciudad. Ese senti­
miento, ran habitual cuando se aproximan 
las rechas en las que conmemoramos la 
Pasión, Muene y Resurrección ele Jesucris­
to. adquiere aún más intensidad ahora, tras 
dos a11os en los que. a causa ele la da11ina 
pandemia, las calles y plazas han quedado 
huérfanas ele la presencia ele pasos y co­
frades durante esos sefütlados días. 

Tras ese obligado parón, tocio parece 
indicar que, esta vez sí, en 2022 la Sema­
na SanLa volverá a brillar plenamente, con 
el fulgor que la caracteriza, y tornará a ser 
la semana grande de Valladolid. 

La exaltación e.le la fe, el silencio y 
el recogimiento. consustanciales a la Se­
mana Santa vallisoletana. se palparán ele 
nuevo al paso ele las procesiones. en las 
que reinar{tn las magníficas rallas ele la 
imaginería castelbna -cuya contempla­
ción aproxima a la piec.lacl, esa virtud que 
hace al hombre sentirse hijo de Dios- que 
co1wierten a Valladolid en un musco al 
aire libre. en .. pura mara\·illa ele arte ... tal 
como atinaclamente sentenció el periodis­
ta y poeta Ángel ele Pablos Chapado. 

Los vallisoletanos tenemos sobradas ra­
zones para sentirnos orgullosos ele nuestra 
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Semana Sama, tanto en su vertiente estric­
tamente religiosa como en la estética, in­
separables y complementarias ambas. Y 
queremos hacerla crecer, para lo cual he­
mos ele darla a conocer a los cuatro vien­
tos. En ese propósito. por ejemplo. se 
enmarcó la fructífera visita realizada el pa­
sado mes ele noviembre por una delega­
ción de nuestra ciudad. que tuve el honor 
de encabezar junto al cardenal arzobis­
po de Valladolid. a Roma y al Vaticano. 
donde fuimos recibidos por Su Santidad el 
Papa Francisco, al que tu\'imos la ocasión 
de presentar la Semana Sama \·allisolerana. 

Valladolid se apresta a vivir su Sema­
na Santa. que se articula en un cumplido 
programa que, con el esmero que acos­
tumbran. han trazado la Junta ele Cofra­
días de Semana Santa y la veinrena e.le 
Cofradías y 1 Iermanclades ele nuestra ciu­
dad, que son las protagonistas esenciales 
de esas celebraciones y a las que hemos 
de agradecer sus des\'elos para mantener 
siempre \·iva y alimentada la llama que 
alumbra ese gran tesoro que es la Semana 
Santa . Participemos activamente vecinos 
y foráneos de esta magna represenración 
ele religios iclacl popular, y, al hacerlo. ele­
vemos p reces en recuerdo a tocias las víc­
timas causadas por el coronavirus. 
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B s mi deseo. el cual comparto con 
toe.los ustedes. que. si Dios quie­
re y el tiempo lo permite. por fin 

nos \'eremos en las calles ele nuestra ciu­
dad después ele e.los años sin poder sa­
lir. Todos sabemos que esta Semana Santa 
ser:í muy especial. No será normal. corno 
la última que celebramos. pero si diferen­
te, aunque lo que jamás podrá cambiar es 
la ilusión y la esperanza. 

Viviremos la Pasión, /\ luerte y Resu­
rrección e.le Cristo y la transmitiremos a 
nuestros conciudadanos y a toe.los cuan­
tos nos \'isiten. La ciudad se converlirá 
en un ··templo ,·ivo·· done.le mostraremos 
nuestros ··pasos .. , nuestra manera e.le pro­
cesionar y el silencio solo roto por el so­
nido ele las marchas procesionales y los 
murmullos e.le los rezos e.le los penitentes 
y del pueblo fiel congregado. 

\'allaclolicl. como ciudad de acogi­
da. recibe con los brazos abienos a toe.los 
aquellos que se acercan a compartir con 
nosotros estos días tan emotivamente in­
tensos. Y les aseguro que tengo la cene­
za e.le que no se irán indiferentes: unos por 
nuestra espiritualiclacl al realizar los actos y 
otros porque. al ver las tallas ele nuestros 
··pasos"". su policromía, su especial compo­
sición y su antigüedad. lo sientan como la 
Pura Mcm:1l'il/a de Arte que realmente es. 

Que este a,io sea un sincero homena­
je a todos aquellos que se fueron por la 
panc.lemia. Que Jesucristo y su Divina Ma­
dre, en todas sus advocaciones. los hayan 
acogido en su seno y a nosotros nos dé 
su Bendición. Bienvenidos. 

Presiden/e de laj1111/a de C<1fi'r1dws 
de .\e111a11a .\mtltt de ldllado/itl 
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GLOSA AL CARTEL 
DE LA SEMANA SANTA 

L a Semana Santa e.le \'allaclolicl es 
una mirada a la más honda repre­
sentación e.le la f"e, las artes y la me­

moria. Cualiclacles imperecederas. pese a 
cargar sobre sus hombros cinco siglos de 
pasión, captadas con maestría por Cherna 
Concellón para su anuncio en este 2.022. 

Es Jueves Santo. La noche ha caído 
temprano en la calle Constitución. De la 
ciudad apenas se divisa al fondo la torre 
ele la Iglesia ele Santiago Apóstol. Pero en 
las mismas aceras sobre las que hace 800 
a,'los se le\·antara el desaparecido Conven­
to de San Francisco. estrechamente ligado 
a la Venerable Orden Tercera y a las cofra­
días ele la Vera Cruz y la Sagrada Pasión e.le 
Cristo, se agolpan el pueblo fiel. curiosos 
locales y foráneos. Faltan aún cuatro años 
para cambiar capirotes por mascarillas. 

La fotografía. tomada a la altura ele 
la puerta trasera del Teatro Zorrilla. es 
el preludio ele una Semana Santa sobria, 
austera, pero también rica en colores. so­
nidos y matices y. por encima ele tocio. de 
incalculable valor humano, histórico y p:1-
trimonial. 

l ln haz ele luz irrumpe sobre el ··san­
tísimo Cristo ele la Exaltación .. por el mis­
mo costado que atravesará con su lanza 
un solc.lac.lo romano tras oír pronunciar al 
Se,'lor la última ele sus Siete Palabras en 
la ma11ana del Viernes Santo en la Pla­
za Mayor. 

La talla, obra ele Francisco Fernández 
Enríquez y su hijo, Ruhén Fernánclez Pa­
rra. en el año 1.999 por encargo ele la Co­
fradía ele la Exaltación ele la Santa Cruz y 
Nuestra Señora e.le los Dolores. pone de 
relie\·e la influencia ele los imagineros del 
Barroco, la época de máximo esplendor 
ele la Semana Santa vallisoletana. La hue­
lla ele los Fernánclez. De Juni, De Ávila, 
De Rozas. Solanes o Del Rincón se deja 
ver en la expresividad ele un rostro ele fac­
ciones duras. tan bello como agonizante 
ele dolor: un cuerpo extenuado por el Cal­
vario: manos y pies ensangrentados por 
los cla\·os que sostienen a Cristo al ma­
dero. La estampa no puede ser más G1s­
tellana. Platería enlutada, con crespones 
negros en cada farol en recuerdo ele los 
hermanos que se han ganado ya un lu­
gar al lacio del Padre. Apenas dos cuerdas 
ayudan en la elevación. La escalera reposa 
ya sobre el listón central. Y la sangre de­
rramaela brota en rosas rojas a los pies de 
la Cruz. El elemento más sencillo y. a la 
vez, \·errehraclor ele la Semana ele Pasión. 7 

Dos cofrades tiran de la carroza. Su 
capirote rojo humillado evoca el esfuerzo 
de los casi J 2.000 hombres, mujeres y ni­
ños que han recogido el testigo del que 
es el mayor movimiento asociativo, una 
herencia que los impulsa cada año a salir 
a C\',mgelizar a las calles. 

lln tercer cofrade, ele espaldas. parece :::: 
dirigir b m~tniobra del paso e involuntaria- .::... 
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mente dirige también la mirada del esrec­
taclor h~icia los mismos ojos del ··Santísimo 
Cristo ele la Exaltación•·. Y es al encontrar­
se los unos con los del otro cuando se 
rrocluce el recogimiento. A tra,·és ele su 
cámara Chema Concellón ha sabido cap­
tar la esencia ele la Semana Santa valliso­
letana: un diálogo muelo. sobrecogedor. 
que emociona tanto a los que creen como 
a los que por primera vez asisten a las es­
cenas ele la Pasión del Señor. 

Los ferroviarios, como se les conoce a 
los cofrades ele La Exaltación por sus orí­
genes en la Hermandad Ferroviaria, fun­
dada en los Talleres ele la Compañía del 
Norte. van camino ele la Catedral a hacer 
estación ele penitencia tras haberse incor­
porado al recorrido de la "Procesión ele 
la Amargura de Cristo". Pero no siempre 
fue así. 

Hay que remontarse al ai'lo l.951. 
La primera vez que salió esta procesión 
transcurrió por el barrio ele Las Delicias, 
donde se mantuvo, por deseo expreso 
del arzobispo Antonio García y Garcfa, 
durante casi medio siglo. Con una salve­
clacl, 1.953. Aquel año las obras en el tú­
nel ele Delicias impedían la llegada ele las 
cofradías El Descendimiento y Santo Cris­
to del Despojo, con sede fuera del ba­
rrio. Por lo que se decidió que el cortejo 
partiera desde la Iglesia ele San Andrés. a 
las ocho y media de la tarde. Se alumbra­
ron, según se recoge en el programa ele 
la época. tres pasos: '·La Elevación de la 
Cruz", "Nuestra Señora ele la Amargura·• y 
"Santísimo Cristo ... 

En aquellas cuatro décadas se fue am­
pl iando el cortejo con la incorporación de 
la Cofradía ele la Orden Franciscana Se­
glar La Santa Cruz Desnuda. Nuestro Pa­
dre Jesús Resucitado y María Santísima 
de la Alegría, La Oraci0n del I lueno y 
San Pascual Bailón y la I Jermandad Pe­
nitencial de Nuestro Padre Jesús Atado a 
la Columna. Aunque, esta última acaba­
ría desligándose-de esta p rocesión. Final­
mente, en el año J .994 se mudó al centro 
ele Valladolid, por donde discurrió por úl­
tima vez en 2.019. 

La Semana Santa ele Valladolid, ha­
bicndo recibido ya el espaldarazo del 
Papa Francisco durante su promoción en 
Roma. se anuncia al mundo con aires de 
cambio. El C0\1D-19 obligó a guardar 
en un cajón el programa aprobado por el 
Pleno de la Junta de Cofradías en febrero 
de 2020. do:,; meses antes de declararse el 
primer Estado ele Alarma. 

Do:,; años después, Dios y nuevas va­
riantes del coronaYirus mediante. cin­
co nuevas ¡,rocesiones verán la luz en la 
tarde-noche del Jueves Santo fruto e.le la 
disolución ad e.,perime11!11111 ele la "Proce­
sión de la Amargura e.le Cristo ... Las cinco 
cofradías em¡,rcnden c::iminos separados. 
pero mantienen su estación en la Cne­
clral. Aumentará el trasiego en el centro 
de la ciudad y. aún más si cabe. la ne­
cesaria precisión quirúrgica ¡,ara que los 
días centrales de la Semana Sama de Va­
llaclolicl trnnscurran con el suficiente em­
paque. Volverán a secar los cofrade:-, del 
Resucitado las lágrimas e.le San Pedro con 
sus escapularios negros. De verde, los de 
la Oración compartirán la agonía que de­
bió sentir Jesús en Getsemaní; y de mora­
do. los del Descendimiento. su amargura 
en el Monte Calvario. Calzados con san­
dalia marrón desfilarán cofrades francis­
canos en humildad y penitencia. Y a Las 
Delicias devolverán los ferroviarios la luz 
de Cristo con un farol prcndiclo con las 
mismas velas que iluminan el Monumen­
lO al Santísimo. 

Hacía tiempo que no había armo­
nía entre los pasos del conejo y el títu­
lo ele la "Procesión ele la Amargura de 
Cristo". Concretamente, desde que la Co­
fradía Penitencial del Santísimo Cristo 
Despojado decidiera emprender en 201 J 
su propio camino y abandonar. también 
ad e.,perime11111m. la procesión. Lleván­
dose consigo la imagen de la que tomó 
su nombre. 

Pero no es el C1nico cambio que se 
anuncia para 2022. La primera gran re­
forma en 100 año:,;, desde que Monseñor 
Remigio Ganclásegui pusiera los cimien­
tos para convenir a la Semana Sama ele 



Valladolid en Fiesta de Interés Turístico 
Internacional. ahonda en la dimensión 
religiosa. en una mayor correlación en­
tre la liturgia de la Iglesia y el relato que 
en las ca lles se hace ele la Pasión . Así, 
al popular l'Íll cm cis del Viernes de Do­
lores le precederá el acto de reconcilia­
ción ante "Jesús ele la Esperanza", que la 
Cofradía Penitencial y Sacramental ele la 
Sagrada Cena \'enía celebrando el Miérco­
les Santo. A la tarde del Domingo ele Ra­
mos se traslada la "Procesión de Amor y 
Misericordia del Santísimo Cristo de Me­
dinaceli". Y la ·'Virgen de la Vera Cruz" re­
cibirá este Sábado Santo el "Ofrecimiento 
de los Dolores" en la Catedral, en el año 
previo a su coronación. 

1 lan pasado casi dos años de pande­
mia. Dos años que no han sido en bar­
becho. Las cofradías han sembrado para 
que la ilusión se anteponga al miedo en 
la que ha de ser la primera Semana Santa 
pospandemia, apartando su hombro del 
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\'ara] para ayudar a sostener el sistema sa­
nitario con clonaciones que han ayudado 
a proteger a sus profesionales. Y. cuando 
afloró la crisis económica, ensanchando 
hasta límites nunca antes conocidos sus 
bolsas ele caridad. 

Aucoriclacles civiles y religiosas, Junta 
y directivas de las 20 cofradías ele Semana 
Santa de Vallaclol icl. medios de comuni­
cación y pueblo fiel. el ca rtel anunciador 
de la Semana Santa ele 2022 es una mira­
da hacia delante. valiente, comprometi­
da, es una invitación al encuentro . 

Ojalá que. corno el "Santísimo Cristo 
de la Exaltación", este año los cofrades 
no tengan -no tengamos- más límite que 
el ciclo. 

Paz y Bien. Muchas gracias. ■ 
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U no de los sucesos más esplendo­
rosos de la vieja corre de Espa­
ña. cuando. en otros tiempos. se 

asenraba en las riberas del Pisuerga. dan­
do lustre a la ciudad ele Vallaclolicl. era el 
brillante desfilar ele aquellos conejos pro­
cesionales de Pasión, que atraían ele todas 
panes una concu rrencia extraordinaria y 
ciaban por unos días a la cone de los Fe­
lipes la primacía ele lo "singular y único 
en el mundo'·. 

Así lo decían los viajeros de distintos 
países, huéspedes ele la corte. abismados 
en el arte ele aquellas esculturas y sorpren­
didos ele tanra sunruosidad y magnificen­
cia, siquiera en algunas ele sus relaciones, 
con más envidia que cariclacl, saltara el pi­
cotazo de la burla. o, peor aún. el comen­
tario irrevcrenre. cuando al narrador. tibia 
su fe, acaso por el huracán ele la Reforma, 
parecíanle absurdos la piedad y el fe,vor 
expresados. eso sí. tan a lo vivo, en las ca­
lles. públicamente, con aquellos discipli­
nantes, que, no por cumplir un ensayado 
papel. sino por reparar sus pecados y sus 
culpas. se flagelaban sin compasión sus 
carnes. hasta bañarlas en sangre ... 

En el cielo ele la estatuaria española 
brillaban por entonces con luz propia los 
astros ele primera magnitud: Berruguetc, 
Juni y I lernández. y estos dos últimos. so­
bre tocio este último, aplicábanse con sin­
gular delecwción, por su mismo espíritu 
religioso. a labrar iméígenes ele Pasión, la 
mayoría ele las cua les fueron el núcleo de 
aquellos sacros conejos ele la Santa Sema­
na, que antaño ganaron para la vieja ca­
pital ele Castilla la celebridad. y hoga,'io, 
resucitados, después del sue1'io de los si­
glos, préstanla ele nuevo el encanto ele 
lo viejo, haciendo posible que un episo­
dio del siglo )...'VII pueda contemplarse en 
pleno siglo XX. 

Ya conoce el lector, que yo se las mos­
tré en días señalados de Pasión, las más 
excelsas obras que los áureos cinceles ele 
los maestros ele la escuela ele escultura 
castellana labraron: esos Cristos y Dolo­
rosas. encarnación de su arte genial, de 
su hondo realismo y ele su dulce y senti­
da piedad, esos Cristos y Dolorosas que, 
por vario y distinto que sea. a través del 
tiempo. el concepto y el sentimiento esté­
ticos, son y serán obras ele eterna belleza. 



Queden hoy al margen esas obras cum­
bres, y apliquemos nuestra atención unos 
instantes a estas otras figuras complemen­
tarias y episódicas que, en la calidad ele los 
personajes que representan, son interesan­
tísimas para reconstruir íntegramerne el di­
vino suceso ele nuestra Redención. 

Porque es ele señalar, y en esto con­
siste la singu la rielad artística del cortejo 
procesional de la antigua corre de Espa-
11a, que Juni y I lernández, especialmente 
l lernánclez, al labrar sus imágenes ele Pa­
sión. no se propusieron modelar aislada­
mente las figuras centrales, Jesucristo y la 
Virgen. para que fueran expuestas en el 
templo y salieran a las calles a la púhli­
c:1 , ·eneración. sino que aspiraron y logra­
ron reconstituir en toda su grandiosidad. 
y sin olvidar detalle, el sublime drama del 
Gólgota. 

Fácil es ele comprender ahora el interés 
que han de tener y tienen tocios estos per­
sonajes que entran en las distintas esce­
nas de la acción: la Verónica. el Cirineo. el 
bueno y el mal ladrón, María Magdalena. 
l'daría Salomé. Nicodemus. los soldados, 

los sayones, los esbirros en roela su terri­
hle gama ele perfidia y crueldad, enraiza­
dos en cada uno de ellos un vicio o un 
estigma: el alcoholismo, la sensualidad, la 
avaricia, el rencor, la envid ia. 

Asistamos al desfile. Ved en primer lu­
gar a la Verónica y al Cirineo. De las ma­
nos ele 1-lernánclez sal ieron cinceladas las 
dos figuras. Indubitables son . documen­
talmente. del maestro. 

El espíritu del art ista arisba la psico­
logía de ambos personajes y la refleja en 
sus estatuas. En l::i ele Berenice, o Veró­
nica. campean esa caridad y compasión, 
casi celestiales, de la pía mujer que. entre 
la muchedumbre ,·ociferanre y terrible, se 
presenta serena ante el Señor, y, mientras 
Simón de Cirene trata con los verdugos 
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de Cristo el lleva r a este en ayuda la cruz. '§ 
limpia el divino rostro sanguino lento con ~ 

'-
el pa110 blanco ele eres dobleces ... En la ~ 
ele Simón ele Cirene represénrase la no­
bleza e hidalguía ele sentimientos de este 
hombre ele la Libia. Atenazado su corazón 
por lo que ven sus ojos. se presta gozoso 
a ca rgar con la cruz. 
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Hay en esto una cues11on en la que 
los padres ele la Iglesia discrepan. Simón 
ele Cirene, ¿cargó por entero con la cruz 
hasta el Gólgota a instancia ele los judíos, 
que veían morir en el camino a Jesucris­
to. o solamente ayudó al Sah·ador toman­
do el extremo ele la cruz' El evangelista 
San Lucas dice: ··Le cargaron la cruz para 
que la llevara en pos ele Jesús ... y los co­
menLaristas se dividen en torno ele las 
dos suposiciones anteriores. S:111 Agustín 
acepta la primera. San Ambrosio, la se­
gunda. 

lle aquí ahora estas otras dos nguras 
que integran otros pasos: los ladrones en 
espera de su crucinxión y ya crucincaclos. 
Reparad en el cinismo que sale a la cara 
insolente del ma l ladrón y en el plante re­
tador y perclona,·idas que tiene. y eso que 
está esperando de un momento a o tro ser 
clavado en su cruz. 

Examinemos los ladrones crucincaclos. 
Sin duda que J Jcrnández en estos desnu­
dos, por ser personajes humanos, acopió 
tocias las sugerencias y posibilidades ele 
su arte al moclelnr la carne, acumulando 

en ellos el expresionismo. ;1 toe.la libertad, 
ele su gubia. gozosa acaso ele aprovechar 
el tema, por excepción. p::ira emplearse a 
raudales ... 

Tóc::ile el turno en el clesnlc al sayón. 
Este es el sayón ele la cuerda. De intento 
le escogí. Además ele ser ele los mejores 
e.le la serie que pululan en los sagrados 
pasos. el un tipo representativo ele la raza. 

Sabido es que los sayones del Museo 
ele Valladolid no son, en su mayoría, ele 
f-lernánclez. y algunos ni siqu iera ele su 
taller. En esto. para caminar seguros. hay 
que ciar del artista los que por viejas rela­
ciones y otros testimonios e.le las antiguas 
Cofradías ele la ciudad se hayan docu­
mentados, que son los menos. De tocias 
suertes, ··esras nguras extra11as. libremen-
te tal!Jclas. vigorosas constituyen -en fra-
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se de Dieulafoy- la más bella colección 
ele runanes. ayudantes ele verdugo y mal- i= 
hechores que se puede so11ar'·.. . ~ 

Los cinceles ele Juni -el solo iniciado 
lector lo advertirá ele seguida- crearon es­
tas otras nguras ele Pasión complementa-

,.., 
~ 

rias y episódicas. 1 o se modelaron para ¿ 
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'·paso procesional'', mas paréceme opor­
tuno traerlas a esta página, al lacio ele las 
ele 1-lernánclez, a este segundo p lano e.le 
personajes que Lomaron pane en el sacro 
drama del Calvario. Son figuras que inte­
gran el ··encierro e.le CrisLO .. del gran ima­
ginero. y que se acusan inmediatamente 
por su caracterísLico movimiento. por sus 
actiLUc.les, por sus paí'los y por su misma 
grancliosiclacl , siquiera aquí apunte el bro­
Le ele lo ampuloso. 

EsLas e.los mujeres son María Magda­
lena y María Salomé, las seguidoras del 
Maeslro para embalsamarle con sus un­
güentos y pe1fomes, y este varón, Nicoc.le­
mus, el fariseo y maestro e.le la Sinagoga. 
que un rayo ele luz del cielo ilumina sus 
ojos y pone paz en su corazón, arroján­
dose a los pies ele Cristo, confesándole 
como a Dios Hijo y comando, en unión ele 

José ele Arimatea, su divino cuerpo muer­
to para llevarle al santo sepulcro . 

Desde viejos tiempos ciertos estudio­
sos y críticos se obstinaron en ver en la 
cabeza ele Nicoclemus, ele Juni, la repre­
sentación fidedigna e.le una persona vi­
vieme coetánea del escultor, y algunos, 
por figurarse que el imaginero debía ser 
así. opinaron que era él mismo. I3ien pue­
de ser. Pero la hipótesis flota rá siempre. 
En el testamento e.le Juan e.le Juni, otorga­
do en Vallado l id el 8 ele abril ele 1577, se 
lee esta cláusula: .. ltem mando al dicho 
Isaac ele Juni, mi hijo, un retrato e.le mi 
persona, q ue está encima ele la puerta del 
taller e.le mi casa, para que sea suyo pro­
pio libremente'·. 

Sólo ese retrato, e.le conservarse, hu­
biera despejado la incógnita. ■ 





SEMANA 
SANTA DE 
VALLADOLID 

/J 

----
J 

--- ---



20 

i aponación desea ser corno una 
mir:icla al monumento magnífi­
co y vivo ele la Semana Sama 

olicl desde diversas perspectivas, 
apoyándome sobre tocio en mi experien­
cia personal acumulada en los once años 
ele mi ministerio pastoral como Arzobis­
po ele Valladolid; y antes había recibido 
numerosas informaciones que han siclo 
avaladas con creces, con la panicipación 
personal y ministerial en la Semana Santa 
a lo largo de los años transcurridos en Va­
lbclolicl con una historia memorable y con 
un presente abieno esperanzaclamente al 
futuro. Siempre he vivido con honda ad­
miración en sus momentos estelares la Se­
mana Santa en esta ciudad. 

l . Ir! LIRCL\ Y PIIJ1,\D 
POPLJL\R l 1i\!ID.\'.:i 

fle conocido personalmente la Sema­
na Santa ele Valladolid, cuando ya esta­
ba consolidada la armonía, como en otras 
ciuclacles ele Espai'la, entre las celebracio­
nes l itúrgicas en las iglesias y las manifes­
taciones de la piedad popular que tienen 
lugar sobre rodo en las calles y las plazas. 
Siendo yo seminarista en Ávila, mi diócesis 
ele origen, recuerdo que costó algún tiem­
po alcanzar la relación mutuamente enri­
quecedora entre la liturgia renm·acla por 
el Concilio Vaticano 11 y las procesiones 
animadas, sostenidas y organizadas por 
las correspondientes cofradías. Se produ­
jo en los primeros años postconciliares un 
desajuste a ,·eces chirriante entre liturgia y 
piedad, también en lo referido a los hora­
rios. De Ávila, donde recibí la ordenación 
presbiteral el año 1967, recuerdo particu­
larmente el Vía-crucis del Viernes Santo a 
las cinco ele la mañana alrededor de las 
murallas, en que participábamos más de 
cinco mil personas cuando la ciudad no 
rasaba de treinta mil habitantes. Año tras 
año se congrega una multitud para parti­
cipar en el mismo Vía-crucis. Tengo tam­
bién grabada en la memoria del corazón 
la procesión del Santo Entierro el mismo 
Viernes Santo, que comenzaba ya anoche­
cido y de vez en cuando la luna llena (del 
mes llamado '•nisán·· por los judíos) y de 

nuestra Pascua aparecía entre las almenas 
de la muralla. Guardo estas imágenes im­
pactantes que en lugar de amortiguarse se 
intensifican con el raso del tiempo. 

Serenada ya aquella estridencia, a ve­
ces con polémica incorporada, entre litur­
gia y piedad. entre la renovación litúrgica 
conciliar y la tradición religiosa protago­
nizada sobre tocio ror las cofradías pe­
nitenciales, podemos afirmar que las dos 
dimensiones de la Semana Santa, la litúrgi­
ca y la piadosa, convergen complementa­
riamente en la transmisión de la fe cristiana 
y la iniciación de los pequeños en la vida 
de la Iglesia. ··cada porción del Pueblo de 
Dios. al traducir en su vida el don ele Dios 
según su genio prorio. da testimonio ele la 
fe recibida y la enriquece con nuevas ex­
presiones que son elocuentes. Aquí toma 
imro1tancia la piedad popular verdadera 
expresión de la acción misionera espon­
tánea del Pueblo ele Dios" (El'angelii ga11-
di11m 122 del Para Francisco). También la 
piedad popular puede ser y debe ser evan­
gelizadora. Además. como la fe cristiana 
está arraigada hondamente en la historia 
y por ello est::í vinculada a la memoria de 
nuestro Señor Jesucristo. nacido y educa­
do en la historia de su pueblo Israel, la 
narración es en sí misma arta panicular­
mente para la transmisión del Evangelio a 
través de la fe: la historia de la Pasión del 
Señor ha encontrado su singular actualiza­
ción en las imágenes y en las procesiones. 
La Palabra ele Dios se ha hecho imagen: y 
la fe está también en la mirada. 

La piedad popular tiene dos focos rrin­
cipales: 1aviclad y Semana Santa. Arraiga 
en las narraciones e,·angélicas del naci­
miento del Sei'lor y de su pasión, muerte 
y resurrección L'l piedad popular pone de 
relieve la base bíblica para que no se di­
fumine su sentido cristiano. Aunque haya 
desarrollado aspectos más o menos anec­
dóticos de la historia evangélica, no ha 
perdido el contacto con la historia. La in­
sustituible conexión entre narración c,·an­
gélica y sentimicmos ele la pieclac.1 cristiana 
halla fácilmente su versión moral en la 
vida de los cristianos. ! lace ai'los, antes e.le 
la reforma litúrgica de la Semana Santa. los 



sermones de la Pasión ejercían un atrac­
tivo panicular, pude experimentar siendo 
ni110, los sermones en la iglesia y las pro­
cesiones por las calles se complementaban 
creando un ambiente imensamente religio­
so y rea\'i\'ando la fe de los participantes 

2. \CIOS ,\\.-\s n¡;,;1.,c,nos 
DI· Nl 'IS! R.\ ~!·.,\ \. \N,\ S.\N l.\ 

l le escrito ··nuestra .. ya que mi rela­
ción con Valladolid no es solo ele obispo. 
a quien el Papa encomendó este ser\'icio 
pastoral hace doce años, que yo he procu­
rado cumplir con solicitud apostó lica, sino 
también en fraternidad con los vallisoleta­
nos en vinucl del nombramiento ele "I l ijo 
Predilecto .. del día J J del pasado mes de 
enero. Por esto, es --nuestra Semana Santa ... 

De la Semana Santa ele Valladolid quie­
ro subrayar algunas manifestaciones que 
me han impresionado siempre, ya que al 
comemplarlas año tras año no se desgas­
tan, más bien se reavivan y vigorizan. Son 
las siguientes: Procesión del Domingo ele 
Ramos. Sermón de las Siete palabras y 
Procesión general del Viernes Santo. 

La p rocesión del Domingo ele Ramos 
es la más antigua en la histo ria de la Iglesia. 
En el ll i 11era r io de la \lirge11 h)~eria (1\.la-

se\\\\\ S ·\~t \ DC \1 \l.L•\DOLID 

drid 1980, pp. 130 y 283) se describe 
como era la p rocesión en el siglo lV si­
gu iendo el recorrido evangélico. Se re­
cuerda la entrada de Jesús en Jerusalén 
y aparecen diversos rasgos del Evangel io 
como la borriquilla, las palmas o ramos de 
olivo, los niños y el cántico saludando al 
que viene en el nombre del Señor. Es una 
escenificación del relato bíblico. La p ie­
dad popular reproduce los acontecimien­
tos con sus detalles: recordemos también 
en este contexto el ejercicio del Vía-crucis. 
La Iglesia universal celebra sobre tocio de 
otra manera en el Viernes Santo la Pasión 
del Se11or. La Liturgia es "memorial" ele los 
acontecimientos ele la vicia, muene y resu­
rrección del Se11or como --misterios·· por la 
actualización del Espíritu Santo (San León 
Magno). A través ele dos maneras com­
plementarias recordamos a nuestro Señor 
Jesucristo, a saber, por la participación li­
túrgica y por la piedad popular. Ambas 
ejercitan y expresan la fe ele los cristianos; 
la acción litúrgica es actualización del mis­
terio ele la fe; los ejercicios ele piedad, en 
cambio, son imitación y dramatización ele 
lo narrado en las fuentes cristianas. 

2 1 

La procesión del Don1iJ1go de l?a ,nos ~ 
o de la Borriquilla es muy bella. Cientos c.:'. 





ele niños. a veces incluso vestidos ele co­
frades ya que son inscritos frecuentemen­
te en la coíraclía de sus mayores cuando 
son bautizados, acomrañaclos de sus ¡xt­
pás y abuelos, unos participando desde 
las aceras y otros "procesionando ... ofre­
cen una imagen luminosa y llena ele gozo 
festivo. La persrecliva desde el halcón ele 
la iglesia de la Vera Cruz que se extien­
de a la calle Platerías y calles adyacentes 
es sorrrendente e inoh·iclable. Se termina 
la calle ampliada hasta la rlaza del Ocha­
vo y hacia la Plaza Mayor y no ha abarca­
do la conremrlación toda la rnultilllc.l ele 
participantes. Toe.los aguardan unas pala­
bras condusivas del Arzobispo y esperan 
la bendición final. blandiendo algunos las 
palmas y otros cantando. Yo no he toma­
do parle en otras procesiones del Domin­
go de Ramos que me hayan llegado lanlü 
al alma como las que he vivido en sinto­
nía con la multitud de niños y aclulws en 
la ciudad de Valladolid. 

El llamado Sermón de las Siete /.Jala­
hras, que tiene lugar en la Plaza Mayor 
a las doce, p ronunciado desde un púlpi­
to levantado para esta ocasión y seguido 
por cientos de personas sentadas en las 
tribunas, en sillas o ele pie es un espectá-

cu lo en el más noble sentido de la palabra 
que produce asombro. Varias imágenes 
colocadas al lado del púlpito y mirando 
a la plaza enaltecen la predicación y la 
escucha. o es extrai'10 que quienes han 
panicirado un año. deseen estar presen­
tes en años sucesivos. El Sermón de las 
Siete Palabras, que nuestro Señor pro­
nunció desde la Cruz, viene anunciado a 
primera hora ele la mat'iana por un pre­
gonero montado a caballo y acompai'l.ado 
por muchos, en diversos lugares de la ciu­
dad rara invitar al sermón. El pergamino 
en que está escrito el anuncio ele cada año 
se conserva con cu idadoso esmero. 

La llamada Procesión General del Vier-
nes Santo, que transcurre desde el comien-
zo de la noche y continúa varias horas es 
sublime. Circulan por las calles más de 
treinta "pasos·•, unas veces son imáge­
nes individuales y otras, grupos escultó­
ricos, a cual más bellas e impresionantes. 
Las imágenes son casi todas desnudas, sin 
ropajes. Cada .. paso" va acompai'laclo de 
los corresponc.liemes cofrades. Desde que 
aparecen en la marcha procesional has­
ta que pasan clelanle de los espectadores 
y desaparecen para ceder el lugar a oLros, 
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son contemplados por la multitud con res- "--



peto, piedad y estupor. El acompasado rit­
mo procesional y la música son también 
elocuentes e insustituibles. Como repre­
sentación y eco de las siete palabras pro­
nunciadas por el Señor moribundo desde 
la cruz, desfilan siete imágenes de Jesús 
crucificado bellísimas e impresionames. 
Resulta imposible elegir entre ellas a una 
en panicular. Es una vivencia que se graba 
hondamente. Yo descubrí particularmen­
te la imagen del '"Ecce horno .. de Grega­
rio Fern::índez contemplándolo desde la 
tr ibuna colocada delante del edificio con­
sistorial. ¡Qué rostros, qué miradas, qué 
elocuencia! Ante estas imágenes no cuesta 
creer, como se ha dicho, que esculpían al­
gunos artistas el rostro del Señor rezando. 
Realmente sólo inspiran las imágenes ins­
piradas; cuando la mirada del imaginero 
está iluminada por la íe fáci lmente se con­
templa con fe la imagen esculpida. 

3. l'NRÍOC.\ll!'l,\IO'iO 
C01~ ,\ \l 1CI IOS. \l l l 11-i'-i'I I 'l 

En la Semana Santa e.le Valladolid son 
inseparables varías dimensiones: La íe y 
la piedad cristianas, el arte y la cultura, la 

religiosidad y la idiosincrasia del pueblo. 
el ritmo procesional y la música. la acti­
tud ele los cofrade!-> y la atención de los 
espectadores. Los miles de personas que 
a lo largo del recorrido contemplan las 
imúgenes con respeto y silencio, con la 
mirada fija desde que !->e di,·isa un ··paso·· 
hasta que se aleja. Son cfü·ersas perspecti­
vas que inseparablemente constituyen un 
acontecimiento cultural y espiritual lleno 
de asombro. En la Semana Santa de Va­
lladolid se muestra también la manera e.le 
ser del hombre ele Castilla, que acoge con 
respeto a Dio!-> y se abre solidariamente ;1 

los hermanos. y ambas actitudes son re­
forzadas por lo contemplado. escuchado 
y vivido. Año tras al'io. ele generación en 
generación. va arraigando y madurando 
la Semana Santa en el alma de las per­
sonas. los adultos transmiten fielmente y 
los jóvenes reciben dócilmente un Leso­
ro que los anima y con razón los enorgu­
llece. La Semana Santa ele Valladolid está 
viva; aunque hay imágenes que salen de 
los museos para la procesión, no son pie­
zas de un museo frío e inerte. 

El escritor Miguel Delibes, nacido en 
Valladol id y \'allisoletano e.le toda la vicia. 
escribió que la procesión ele Valladolid ··va 
por dentro... Respetando otras maneras 
ele ··procesíonar ... en Valladolid una ··sae­
ta'·. por ejemplo, no tiene lugar. Las pala­
bras de Delíhcs significan imerioriclad en 
forma e.le silencio. oración, reflexión. con­
templación. El silencio es acompa11ante de 
la Semana Sanla ele Vallac.lolicl en sus ex­
presiones más características. los rostros 
de los espectadores quedan como iman­
tados por el rosuu de las imágenes, porta­
dos sacríficadameme por los cofrades. Sin 
los cofrades la Semana Sama ele Valladolid, 
en cuanto excelente manifestación de pie­
dad popular, sería muy dislinw. Por ello, se 
les debe gratitud y ánimo para que ,·ayan 
tomando el relevo los jóvenes, que efecti­
,·arneme acontece: cae.la cofradía es como 
una --escuela" en la que aprenden los pe­
queños hasta los clewlles tradicionales y 
asimilan el espíritu ele la piedad. Es con 
frecuencia herencia familiar viva. Se crea 
un ambiente social y espiritual enLre ellos, 



conectando en la misma misión a los jóve­
nes con sus padres. abuelos y antepasados. 

Como se c.lan cita diversas dimensio­
nes en estas expresiones e.le la piedad 
cristiana popular es necesario afirmar que 
tocias son convergemes y que en su re­
lación algunas son como generadoras y 
otros como derivadas. Yo estoy conven­
cido e.le que si la fe y la piedad se d iluye­
ran, perdería identidad la Semana Santa 
ele Vallaclolicl, con tocia probabilic.lacl se 
desintegraría y se debili taría radicalmen­
te su atractivo cultural, humano y perso­
nal. Sería la Semana Santa otra cosa, quizá 
también bella, pero le faltaría el alma y 
la capacidad para hablar al hombre en su 
hondura personal. La llamada a la tras­
cendencia se recibe c.lescle el rostro ele 
las imágenes. desde la música inconfun­
dible, desde el recogimiento ele los cofra­
des, desde la actitud ele los espectadores 
que son también protagonistas en las pro­
cesiones. Dan que pensar las procesiones 
a personas superficiales; remueven inte­
riormente a quienes se derraman en la ba­
nalic.lacl; a cuamos actualmente padecen el 
"vértigo ele las prisas·· sosiegan; ante la sa­
turación e.le mensajes tan dispares concen­
tran en lo que habla al corazón. 

Debo aludir también a que en los días 
de la Semana Santa más celebrados fue­
ra ele los templos la autoridad municipal 
convierte en "isla peatonal" varias calles 
del centro ele la ciudad. Riadas ele per-

sanas y ele grupos se mueven por ellas; 
visitan el .. monumento" del Jueves San­
to para adorar al Santísimo presente en 
las iglesias con particular cligniclacl, senci­
llez y esmero en la noche en que celebró 
Jesús la última Cena con sus discípulos 
haciéndoles partícipes ele su Cuerpo en­
tregado y Sangre derramada, y les dio el 
encargo ele hacerlo en conmemoración 
suya. También contemplan detenidamen­
te las imágenes ele las procesiones en sus 
templos y sedes. En esas horas del Jue­
ves y Viernes Santos presenta la ciudad 
una holgura en los movimientos ele los 
transeúntes, que agradecen tanto los ha­
bitantes habituales como los numerosos 
visitantes atraídos por la noticia y la expe­
riencia ele la Semana Santa. 

Termino con una petición y unas pala­
bras de esperanza. ¡No nos quedemos en 
las manifestaciones, ciertamente dignas, 
sin considerar el centro emisor! Sin foco 
ele luz no hay irradiaciones. in manantial 
la corriente se secaría; si no cuidamos la 
fuente dejaría ele fluir. sin limpiarla per­
dería el agua su clariclacl y trasparencia. 
Con el olvido ele la fuente se amortigua­
ría la tradición recibida ele nuestros an­
tepasados, ya que nuestra Semana Santa 
es mucho más que estética y folclore. La 
Semana Santa ele Valladolid es un acon­
tecimiento tan elocuente en sus cli\·ersos 
lenguajes que nos sentimos dignificados 
como personas con su celebración. ■ 
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1? oco a poco se han ido esfumando 
en el tiempo las venerables cos­
tumbres ele nuestros mayores, y 

Valladolid, la ciudad históricamente glo­
riosa, en la que tuvieron fácil albergue y 
hogareño acomodo tocias las grandezas, 
la que gestó hombres con alma y brazos 
de litán, la que supo hacerse una Univer­
sidad, ele general prestigio y albergar y 
ennoblecer la primera Audiencia del Rei­
no. llegó a su máxima prestancia y pode­
río en los siglos XVI y XVII. 

La Corte, tuvo largo tiempo su resi­
dencia en ella, y si perdió la Corte no 
perdió nunca la cortesanía, en el más am­
plio sentido de la palabra, y aquí artistas 
y científicos, juristas y poetas, teólogos y 
médicos, hallaron amplio campo a sus es­
peculaciones y formaron este espíritu de 
Valladolid, aristocráticamente ciudadano. 
en el que la fe, el arte y la ciencia se han 
armonizado siempre en estrecho abrazo. 

Y en el pasado histórico, la fe dió sus 
modelos al arte. y el arte se puso al servi­
cio de la fe, surgiendo ele este feliz con­
sorcio, entre sus varias manifestaciones, 
la época áurea ele nuestras procesiones 

ele Semana Santa, celebradas por nuestros 
escriLOres y no menos elogiadas por los 
extra11os, tales como el portugués Pinhei­
ro da Veiga . y el francés Barthelemy Joly, 
emre otros. 

La escuela vallisoletana de escultura . 
tuvo en las procesiones, un nuevo punto 
ele partida y una finalidad para sus crea­
ciones. la imagen pasó de su fina lidad 
comemplat iva en el altar y en el retablo. 
a ser fuente viva ele piedad en la calle, 
y jumo a la representación de lipo tradi­
cional y clásico en la expresión religiosa, 
surgió lo episódico y acciclemal, con v ida 
propia, y lo barroco, que es hiperestesia 
del semido realista, se acentúa y fija con 
caracteres indestructibles ya. 

Berruguete, clásico y genial, y Juni, 
todo vio lencia realista, preparan el ca­
mino, y Gregorio Fernánclez, barroco y 
semimental, imaginero de lo popular. y 
vértice de lo cotid iano. plasma el semir de 
un pueblo austero, que se mueve ya den­
tro e.le los cánones expresivos que impu­
so el Concilio de Trcnto, al que llevaron el 
sentir del pueblo español, espa11olcs pre­
lados y teólogos, muy lejos ya e.le supervi-



vencías medievales. y alejados también de 
clásicas desviaciones interpretati,·as. 

El arte procesional. se forja aquí, con 
caracteres imborrables y propios. Otras 
escuelas arrancan la imagen del airar, y 
con sus paños suntuarios, sus luces y sus 
joyas. la sacan a la calle, en brillante des­
file ele luminarias. Es el altar que ha echa­
do a andar. En Valladolid, no. Se crea una 
imaginería propia ele la calle y ele la pro­
cesión. No es el mismo a11e que un día se 
hace dinámico y deambula por la cuidad. 
Es un arte nuevo. al que se le une el di­
namismo ele su finalidad. 

Pero veamos cómo se celebraba en 
Valladolid. en el siglo }..'VII. la pompa aus­
tera ele la Semana Santa. 

l ,\'-, COI R,\l)Í,\'-, 

Los principales elementos factores ele 
la austera suntuosidad ele la Semana San­
ta vallisoletana lo fueron. sin e.lucia. lasco­
fradías, que con su espíritu de cohesión 
democráticamente cristiano. y con sus sa­
crificios. fueron paulatinamente engran­
deciendo los cultos debidos al cruento 
sacrificio del I lijo ele Dios. 

Estas cofradías penitenciales eran 
cinco: la ele "la Pasión'', cuyo guión o 
pendón era ele color negro, y estaba do­
micil iada, primero. en el Convento de la 
Trinidad Calzada. y luego, en su iglesia 
propia. que aún hoy se conse1va, aun­
que cerrada. en la calle ele su nombre; la 
ele "Las Angusti:ls", que tenía su pendón 
ele color azul. y se domicilió en la iglesia 
todavía subsistente; la ele la "Cruz··, con 
pendón verde. establecida en su iglesia, 
aún hoy abie11a al culto. en el tope ele las 
Platerías; la de la "•Piedad". con pendón 
encarnado. y domiciliada en la iglesia 
que estaba en la calle ele Pedro Barrue­
co. y luego en la iglesia de San Antón, y 
la ele "Jesús Nazareno··. cuyo pendón era 
ele color morado. y que se domiciliaba en 
la iglesia, que hoy subsiste. aunque refor­
mada. en la calle de su nombre. 

~ 

A estas cofradías pertenecían, con ~ 

igualdad ele derechos y deberes y regi- -;: 
das por una regla inviolable, tocias las cla-
ses sociales ele Vallaclolicl, desde el noble 
más alcurniaclo al más modesto ganapán, 
y ellos, apa11e ele otras piadosas obligacio­
nes, eran los organizadores y sostenedores 

~ 

ele tocio lo necesario a las suntuosas pro- ¿ 
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cesiones. ya asisLienclo a ellas con el debi­
do traje. ya costeando las luces y los pasos 
que habían ele salir. y sosteniendo el culto 
en sus iglesias durante todo el ai'io. 

Los hermanos ele dichas corradías, asis­
tían a las procesiones vistiendo una larga 
rúnica negra, ceñida a la cinrura por un 
cíngulo, y tocaban su cabeza con un ca­
pirote puntiagudo y una máscara, excep to 
la ele 'Jesús azareno"'. en la que vestían 
de morado. 

Únicamente se hallaban exceptuados, 
para asistir a la p rocesión. de vestir la túni­
ca obligada, los esrueliantes ele la Uni\·ersi­
clael. o del Colegio Mayor del Cardenal, los 
que asistían con sus hábitos de manteos 
y becas, estando sólo obligados a llevar 

sobre el pecho el escuelo de la cofradía a 
que pertenecían. Que tal era el prestigio 
del manteo escolar. austero y noble. cual 
ningún u·aje. hasta el extremo ele no con­
siderar necesario el acrecentar su ausLeri­
clacl con la túnica. 

Los hermanos a estas cofradías perte­
necientes, eran iguales en tocios los tiem­
pos; pero al llegar la época procesional 
se d istribuían en hermanos ele luz, que 
tenían obligación de acompañar los d ife­
rentes pasos con un b landón encendido, 
y en hermanos de d isciplina. que eran los 
que hacían o fertas ele discipl inarse, y los 
que voluntariamente se prestaban para 
ese efecto. Estos, llevaban descub ierta la 
espalda y se d iscipl inaban con cuerdas 





anudadas, llegando algunos a colocar pe­
queños abrojos en las cuerdas, a fin de 
hacer más cruenta la penitencia. 

Los días anteriores a la Semana anta 
eran de constante activ idad para los co­
frades, que hacían la distribución de los 
que habían de acompaiiar a cada paso. y 
organizaban la perfecta división de todos 
los servicios, para mayor lucimiento de la 
procesión. 

En todas las iglesias se levantaba. 
como aún continúa haciéndose, un mo­
numento representativo del sepulcro del 
Señor. el que se construía ele bastidores 
y lienzos pintados. como el que para las 
Angustias hizo Juan ele Juni, o el suntuo­
so que para el Convento ele San Francis­
co. le fue encargado al pintor Pedro D íaz 
Minaya, en 1600. el que representaba un 
edículo gigamesco con capiteles, basas, 
frisos y molduras doradas, columnas se­
mejando alabastro, y el sepulcro ele oro. 

En este sepulcro central, guardado 
por solclaclos romanos, se depositaba el 
Santísimo Sacramento, que se sacaba ele! 

viril u ostensorio, ceremonia que se cele­
braba ante notario, el que levantaba acta, 
y después ele cerrar y lacrar la arquilla en 
que se depositaba. entregaba la llave en 
depósito a la persona ele más relieve en 
la parroquia o cofradía. el que la guarda­
ba hasta el día glorioso ele la Resurrec­
ción. en que volvía a ser colocado en el 
ostensorio. 

L\ l·XPOSICl(lN DI· LOS I\\SOS 

Durante los días ele Semana Santa, al­
guno de los pasos que poseían las co­
fradías penitenciales eran expuestos en la 
Plaza Mayor, para admiración y edifica­
ción del pueblo, y en un pulpirillo que 
se levantaba inmediato a el los, algunos 
oradores sagrados explicaban a la concu­
rrencia las escenas de la Pasión. sobresa­
liendo en esta labor, y hasta poseyendo 
cienos derechos para ella, los frailes del 
vecino convento de , an Francisco. 

Prohibida luego esta costumbre. los 
cofrades ele las Penitenciales pleitearon 
por sus derechos, y consiguieron un auto 
del Concejo para seguir practicándola, 
sienclo suprimida luego por propio acuer­
do e.le las Penitenciales. 



L,\S PROCI-.C,101~1-.S 

La primera procesión era la del Do­
mingo ele Ramos. Salía ele la Iglesia ele la 
Cruz, en la Platería. por la mañana, y con 
lucido y numeroso acompañamiento ele 
luces y palmas llevaban el paso del Triun­
fo ele Cristo en Jerusalén, vulgarmente lla­
mado ele "la borriquilla", al convento ele 
San Francisco, el que se depositaba en 
el presbiterio durante la celebración del 
oficio y bendición ele los ramos, y termi­
nada la ceremonia se le llevaba en proce­
sión por el claustro, nave ele Santa Juana 
y patio ele la iglesia, y luego ele entrar ele 
nuevo en ella , le volvía su cofradía proce­
sionalmente a la Iglesia ele la Cruz. 

El miércoles, por la noche, se verifi­
caba, desde la iglesias penitenciales a los 
conventos ele donde habían de salir los 
pasos, su traslado, con acompañamiento 
de luces, que llevaban los hermanos, y 
no escaso ruido, llevándose en esta for­
ma los ele la Pasión, al convento ele la Tri­
nidad Calzada; los ele la Cruz, al ele San 
Francisco; los ele la Piedad. al ele la Mer­
ced Calzada; los ele las Angustias, a San 
Pablo, y los ele Jesús, a San Agustín. 

El día ele Jueves Santo comenzaban a 
salir las procesiones. 

La primera que salía era la ele la Pasión, 
que, como hemos d icho, salía del Con­
vento ele la Trinidad Calzada, situado en 
la calle de la Boariza, hoy Doña María ele 
Molina, y recorría las calles ele la Pasión, 
Plaza Mayor, Lonja, Platerías, CantaITanas 
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y pasando por delante ele la iglesia Mayor. 
volda por la de Orales a la Plaza. emran­
do en la iglesia peniLencial de la Pasión. 

Llevaba esta procesión. según nos 
dice Pinherio da Veiga. un guión c.lelanw 
con dos borlas. que llevaban dos herma­
nos de la cofradía; seguían c.lespué:,, dos 
u·ornpeLeros con la:,, trompetas destempla­
das, y luego, entre 650 hermanos ele luz. 
con blandones ele cuatro pábilos y l. 100 
d isciplinantes. un coíracle llevaba a cues­
tas una gigantesca cruz dorada. y detrás 
iban los pasos de La Oración del l lueno. 
Prendimiemo, Los Azmes. Cristo ayuda­
do por el Cirineo llevando la Cruz. Nues­
tra Señora con San Juan. la Crucifixión y 
Nuestra Señora con CrisLO en los brazos, 
y las Marías detrás. cerrando la procesión 
un corregidor y varios alguaciles. 

La segunda procesión del día de Ju<:­
ves Samo. era organizada por la Peniten­
cial ele la Cruz, y saliendo del Convemo 
ele San Francisco, en l::i Plaza Mayor. y 
ciando la vuelta a dicha Plaza, entraba por 
la calle ele la Lonja, Placerías, Damas y Ca­
ñuelo; iba por la Iglesia Catedral y por la 
ele Orates, Fuente Dorada y Platerías, en­
traba en su Iglesia. 

Despedía la ¡xoccsión. a su salida del 
convento e.le San Francisco. la comunidad 
el<: dicho convento. cantando en el aLrio 
e.le la iglesia, abriendo la procesión doce 
franciscanos, a los que seguían la clere­
cía e.le la parroquia ele Santiago, y luego, 
entre más ele mil hermanos de luz y nu­
m<:rosos c.lisciplinames. iban los pasos de 
la Cltima Cena. la Oración del I luerto. el 
Prendimiento y el desorejamiento e.le Mal­
eo. la Verónica. la Crucifixión, la Lanza­
da de Longinos. el Descendimiento de la 
Cruz y Cristo muerto en brazos ele la Vir­
gen, cerrando la procesión los Alcaldes 
ele la Sala del crimen ele Chancillería. 

El Viernes Santo. por la maiiana. salía 
otra del comento de la Merced Calzada. 
donde hoy se halla el cuartel y la Coman­
dancia e.le l mendencia. la que era orga­
nizada por la Cofradía de la Piedad, en 
la que se ostentaban también notables y 
numerosos pasos. y acom¡xtiiada de 600 
antorchas y unos 1.000 disciplinantes, re­
corría la hoy Plaza del Museo, calle de Li­
brerías. Plaza de Santa María. Cantarranas, 
Platerías. Lonja, Plaza Mayor y Orates, en­
trando en su iglesia por la calle ele Pedro 
Barrueco. 



En la misma ma11ana del viernes sa­
lía otra del convemo ele San Agustín (hoy 
Parque ele Intendencia), organizada por la 
Cofradía ele Jesús Nazareno que recorría 
las calles del rótulo ele Cazalla, pasaba por 
delante de la iglesia vieja ele San Miguel, 
en la Plaza ele su nombre, calle ele las Da­
mas, Plaza del Almirante. Catedral. Orates 
y Plaza Mayor. entrando en su iglesia ele 
Jesús en la calle ele su nombre. 

En ésta se llevaban algunos pasos, en­
tre ellos el Jesús Nazareno, ele l lern:ín­
clez, que ciaba nombre a la Cofradía, y los 
hermanos vestían túnicas negras y mora­
das, y llevaban sobre los hombros cruces 
negras imitando la gloriosa caminata ele 
JesCrs al Calvario. 

El Viernes Santo por la tarde salía la 
más imponante e.le las procesiones que se 
celebraban en Vallaclolicl, la procesión ele 
la Solec.lacl organizada por la Cofradía ele 
las Anguslias y en la que se lle,·aba la 
prodigiosa imagen que Juan ele Juni talla­
ra para ella. 

Salía del convento ele los Dominicos ele 
San Pablo, y recorriendo la calle hoy ele las 
Angustias, plaza del Almirante y C.111uelo, 
pasaba por la Catedral, calle ele Orates, 
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Plaza l\layor, Platerías y Cantarranas. en­
trando en la iglesia ele las Angustias. 

Esta era la más solemne ele tocias, y 
a rmí.s del paso ele la Soledad llevaba el 
llamado "'los durmientes··. A dicha cofra­
día pertenecían las personas más graves y 
prestigiosas ele la ciudad, y. como en las 
otras. eran muy numerosos los hermanos 
ele luz y ele sangre o ele disciplina que la 
acompañaban. 

El ábaclo Santo los hermanos de la 
Cofradía ele la Caridad, Alial ele la Pasión, 
que ayudaban a bien morir a los ajusticia­
dos, recogían. desde el año 1578 en que 
les fue ciada licencia por los Alcaldes del 
Crimen los huesos ele los ajusticiados. que 
estaban, según p ráctica penal ele la época, 
en los caminos: y reunidos en ataúdes los 
colocaban en d I Tumillaclero que la co­
fradía de la Pasión tenía fuera del Puente 
Mayor. donde al día siguiente. Domingo 
de Resurrección. se decían por cuamos sa­
cerdotes concurrían, misa!> por sus almas, 
pagando la!> limosnas clebiclas dicha co­
fradía, y luego, a la tarde. colocados los 
ataúdes en una litera llevada por acémilas 
enlutadas y acompañados ele los cofrades 
a caballo y numeroso acompañamiento ele 
eclesiásticos y seglares. con hachones, y 
doce religiosos del Convento e.le Nuestra 
Señora de la Victoria. llegaban al convento 
de San Francisco donde otros doce religio­
sos, con cruz alzada y ministros. recibían 
los ataúdes y los encerraban en la sepullll­
ra que para dicho electo tenían en el patio 
segundo de dicho convento, en cuyo altar 
se decían al día siguiente misas, encarga­
das por personas caritativas. diciendo lue­
go los franciscanos la misa mayor. 

Así era la Semana Santa en Valladolid 
en los viejos tiempos; el pueblo vallisole- 35 
tano y numerosas gentes ele las villas al­
deanas, y aun de luengas tierras, venían 
a presenciar sus solemnes cultos y sus fa- "§ 
mosas procesiones, en que no se sabía ~ 
que era más de admirar. si el recogimien- 1 
to o fervor ele los cofrades. el suntuoso 
desfilar de las procesiones o el arte pro- ª 
digioso de los pasos, que se había subli­
mado hasta lo inconcebible al ponerse al § 
servicio ele la fe. ■ <::.. 
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OFICIO DE TINIEBLAS 

.,,, .,,, 

MAS ALLA DE LA .,,, 

EXPERIENCIA ESTETI CA 
DE LA SEMANA SANTA 





e omienza el oficio de tinieblas. En 
el viejo tenebrario, junto al altar, 
quince velas de cera \'i rgen titilan 

con energía. y su luz nos indica el camino 
hacia la dimensión más esriritual de las 
celebraciones de la Pasión. Tras la rro­
clamación de cada uno de los nueves sal­
mos de maitines y de los cinco salmos de 
laudes. una de las luminarias se extingue, 
permitiendo que poco a poco a\·ance la 
oscuridad que se cernirá sobre el temrlo 
para proriciar no el caos sino la intros­
pección, el repliegue de cada uno de los 
fieles sobre sí mismo, sobre su mismidad, 
sus miserias, sus incertidumbres. sus fra­
casos. sus frustraciones. sus sueños. La 
decimoquinta, la luz postrera. quedará 
custodiada en los atrases del altar como 
testigo de la fe y de la esperama. mien­
tras la comunidad entona los \'ersos del 
miserere y hasta que el proceso se invier­
ta en la vigil ia pascual. 

La minoración rrogresiva de la luz 
nos impele a dejar atrás el ruido, los so­
nidos amables del distraimiento, el arrullo 
ele la sociabilidad compbciente, el con­
fort de lo pre\·isible. de lo acostumbrado. 
Es el magnetismo de la trascendencia que 
nos reclama y la l iturgia del oficio de ti­
nieblas que nos conduce a ese tiempo y a 
ese lugar en el que podemos beneficiar­
nos de una regeneración confiable y que 
sabemos necesaria. 

La profundidad e.le las liturgias ele Se­
mana Santa hace e.le ellas un comple­
mento perfecto y sorprendente para la 
experiencia estética que proporciona la 
contemplación de los modismos del do­
lor, el sacrificio. l:1 injusticia y el tormen­
to de la de.la e.le Cristo. encarnados. de 
la mano de la prodigiosa imaginería cas­
tellana, en los desfiles procesionales de 
estos días. La incuestionada d imensión 
estética de la Semana Santa ha resulta­
do ser la excusa perfecta para justificar la 
vigencia e.le su celebración pública, con 
todos los parabienes, sin apenas cuestio­
namiento y ello a pesar del descreimiento 
general de nuestros días. La \·alorización 
del patrimonio artístico que sirve como 

hase a los c.lcsfiles procesionales de la Pa­
sión, unida al formato de éstos, perfec­
tamente compatible con los usos de la 
cultura e.le masas. constituye un recurso 
ele ••interés turístico internacional"' que me 
temo que, hoy por hoy, mueve más mon­
tañas que la rropia fe. 

En cambio, las liturgias propias de este 
tiempo -los llamados ··oficios"-, que tie­
nen lugar de puertas adentro en los tem­
rlos, son otro cantar y de otra pasta. La 
e\·ic.lencia es que su desconocimiento va 
in crescendo y que su lenguaje p lástico, 
su atmósfera y su profunda simbología 
son. hoy por hoy, los eternos segundo­
nes de nuestra Semana Santa; cuando, en 
realic.l;1c.l. si se parricipa en ellas en acti­
tud concentrada, sin prejuicios y con los 
cinco sentidos alerta. uno constara que se 
trata e.le "productos espirilllales·· altamen­
te recomendables por su óptima com­
patibilidad con las necesidades del alma 
moderna y experimenta e.le inmediato sus 
beneficios. 
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El planteamiento del a110 l itúrgico ca­
tólico es muchísimo más moderno y cla­
rividente de lo que pudiera pensarse. Los 
liturgistas e.le ant:1ño ya intuyeron que ter­
minaríamos siendo incar aces de dedicar ¿ 
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un tiempo a cuidar nuestra alma; que ol­
vidaríamos con demasiada ligereza lo 
esencial que resulta dedicarle tiempo a 
nuestra dimensión espiritual; que despre­
ciaríamos nuestros humores sensibles en 
beneficio de aptitudes más efectistas y 
tangibles. Era previsible que terminaría­
mos pensando que lo tenemos tocio bajo 
conu·o l. Pero no, no es así. El alma nece­
sita recargar baterías ele forma periódica, 
cíclica, cada no mucho y continuará ne­
cesitándolo por los siglos ele los siglos. 
Necesita ser depositada en una suerte de 
cámara hiperbárica, protegida del tumulto 
y la presión exteriores, para regenerarse, 
para recuperar su tono, su equilibrio y su 
fortaleza. Y eso lleva un tiempo, necesi­
ta un tiempo y unas condiciones, necesita 
del silencio, del ejercicio contemplativo, 
de la oración. 

Las liturgias de la Semana Santa propi­
cian el reencuentro con ese tiempo, con 
ese paréntesis que nuestra alma reclama 
para continuar estando a la altura de las 
circunstancias. Adentrarse en ellas y en­
contrarles un hueco en la vorágine de 
nuesu·as preocupaciones y ocupaciones 
diarias, presuntamente inaplazables, no 
es una extravagancia, ni un esnobismo, 
ni una práctica trasnochada; sino una op­
ción inspirada cuyos beneficios, más allá 
incluso de la fe, no debieran ser entendi­
dos como algo exclusivo ele los creyentes, 
puesto que el alma tampoco es exclusi­
va de ellos. ¿O acaso alguien, con fe o sin 
ella, reconocería no tenerla? 

El oficio ele tinieblas -los "oficios" en 
su conjunto- ocupa un lugar esencial en 
la devoción ele los fieles. En principio 
se trata ele un ejercicio de "meditación 
y contemplación de la Pasión, Muerte y 
Sepultura del Señor, en espera del anun­
cio de la Resurrección"; pero en su sig­
nificado más íntimo y personal, el oficio 
de tinieblas entronca con la esencia vul­
nerable y frágil del ser humano, del ser 
trascendente que todos Uevamos bajo la 
piel, que precisa enfrentarse -en silencio, 

en aislamiento y en la penumbra que di­
luye tocio estímulo perturbador- a los 
interrogantes fundamentales ele nuestra 
condición. 

Cuando la ciudad explosiona conta­
giada por el magnetismo de la parafer­
nalia procesional, con su solemnidad, 
su aplomo, con su plástica contundente 
y rotunda, con el ritmo ele sus sonidos 
p rimarios, imperfectos e inconfundibles 
salpicados ele munclaniclacl incómoda. 
Cuando la Semana Santa despliega su 
cara más amable y políticamente irrenun­
ciable, la más vistosa y aparentemente 
más conjugable con la cultura del diver­
timento y la distracción, en esos precisos 
momentos, la "procesión" - nunca mejor 
dicho- va afortunadamente por dentro. 
En sus atrases, en el interior ele los tem­
plos, la liturgia investida ele tonos viola­
dos, negros y blancos, se perpetúa año 
tras año con una puesta en escena que 
admite muy diferentes niveles de impli­
cación; y que, ante tocio, se ofrece como 
búnker en el que mantener a salvo nues­
tra alma maltrecha, sedienta ele equ ilibrio 
y ele paz. 

Sea cual sea el punto de partida des­
de el que, cada año, nos asomamos a las 
u·adiciones heredadas o a la fe profunda 
que encierran las celebraciones ele Sema­
na Santa, el recluccionismo no debiera ser 
una opción. La redención tiene un senti­
do universal, hegemónico y definitivo; ya 
sea como planteamiento racional y teó­
rico, ya como vívida experiencia de fe. 
Hacer memoria de la Pasión de Cristo, 
dentro y fuera ele los templos, al ritmo de 
la actividad procesional cofrade y al abri­
go de la ancestral litu rgia, nos acerca a 
esa redención, nos sitúa en su radio de 
acción, recoloca nuestro ser trascendente 
y dispone nuestro ánimo para recuperar 
la paz, antes de que nuestra alma, perfec­
tamente "reseteada", continúe con el plan 
que el Señor tiene para ella. 

Entonces sí, el sentido ele la Semana 
Santa estará completo. ■ 





j 

Y SONARA ... 
¡EL LLAMADOR! 
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B I bullicio, la algarabía y el zaran­
deo de las palmas es la llama­
da que desde niños nos cautiva 

y entusiasma al tiempo que el repique 
de las campanas en el comienzo ele los 
días santos nos enmudece por una par­
te y nos incentiva, impresiona y advierte 
por otra. Sin duda. ésta es la primera lla­
mada. el primer encuentro ele los valliso­
letanos con su Semana Santa, con nuestra 
particular Pasión, una circunstancia que 
amén ele los nan.1rales también cautiva a 
muchos viajeros desde remotos tiempos. 
Pasión en la calle cuando los días co­
mienzan a alargarse pero Pasión ele todos 
los días. Pasión de Valladolid. 

Y a partir ele este momento una re­
lación congénita de nuestra propia exis­
tencia: ¡Valladolid recibe su llamada! Un 
año más, pero en esta ocasión tras mu­
chos meses ele espera y esperanza, ele 
vivirlo en la iglesia, en casa e incluso a 
través ele los medios ele comunicación y 
redes sociales con paciencia y con pru­
dencia ante la panclemia vivida que espe­
remos desde ahora sea simplemente una 
cicatriz más del cincel que marca nuestras 
vicias. Ya toca. 

Este año la primavera es más prima­
vera que nunca: con su silencio y con su 
bulla. Con su piedad y con sus murmu­
llos. Con su idiosincrasia y con su carácter. 
Con su recogimiento y su espectaculari­
dad. Porque antigua es la tradición y 
moderna es la sociedad pero el espíritu 
cofrade es el mismo. O debería ele serlo 
y, por ende, debernos ele salvaguardarlo 
como tal sin adulterarlo, sin demasiadas 
concesiones ajenas. Porque nosotros lo 
heredarnos, lo conservamos, pero debe­
mos transmitirlo con reflexión, sensatez, 
hermandad y especial devoción. La nues­
tra, la que brota ele nuestros corazones. Y 
por eso debemos salir, llenar las calles y 
plazas, redescubrir nuestros templos y re­
encontrnrnos con nosotros mismos, acom­
pañar en el camino de la Cruz a María 
Magdalena, a Simón ele Cirene, a Juan, a 
Nicoderno .. . Con aquel espíritu aún con 
el llamador de hoy, ¡debemos salir!. 

Parece que volvemos a ser la capita l 
del Reino ... El llamador anuncia la entra­
da ele Jesús en Valladolid y la calle de la 
Platería recupera sus momentos y sus so­
nidos ele más ele cinco sig los ele cofradías 
y procesiones. Recupera emociones, las 
mismas que se viven al abrirse el pona­
lón ele su penitencial y cruzamos miradas 
y lágrimas con ··María ele las Angustias''; 
con el rezo de las XIV Estaciones del Vía 
Crucis que guían a "Nuestro Padre Jesús 
Nazareno", que nos coge la mano; con 
el órgano que encumbra la partida del 
'·Cristo de las Mercedes'·; con el tañido ele 
campana del Palacio ele Santa Cruz con 
el que los estudiantes clan conmovedora 
salida al "Cristo ele la Luz"; con las cam­
panillas que recuerdan a la marcha al hu­
milladero en eterna acogida con el "Cristo 
del Perdón"; con la corneta que prego­
na el piadoso ejercicio del ermón ele las 
iete Palabras en la Plaza Mayor o con la 

reunión del gentío en la Catedral o con 
las carracas con las que la Orden Fran­
ciscana eglar notifica el drama ... Ésta 
es nuestra semana con la que nos confe­
samos anualmente, la que nos apasiona 
diariamente y en la que nos encontramos 



con los cofrades ele aquí que 
viven allí y que vuelven en 
este momento del año. 

Es la Semana Grande, la 
Semana de tocios, en la que 
recibimos y en la que lla­
mamos. En la que el mun­
do cofrade acopia con fines 
solidarios las 30 moneda ele 
plata -y muchas más- con las 
que Judas vendió a Jesús; 
en la que Pedro niega has­
ta tres veces; en la que v isita 
en procesión a sus enfermos 
o en la que las fuerzas del or­
den público escoltan, cuidan 
y protegen a las imágenes 
tan veneradas por los vall iso­
letanos. Es la Semana en la 
que los sayones juegan a los 
dacios; en la que nos abren 
las clausuras, en la que el 
Santísimo nos recibe en sus 
momajes monumentales en 
los templos, en la que ... La 
ciudad es feudo de cofrades, 
soberanía de fe y crónica ele 
esplendor. 

Y por Ochavo, Duque ele 
la Victoria, Lecheras, Santia­
go, Mantería, Labradores o 
Regalado pasa Jesús, quien 
nos invita a participar en esta 
llamada tal como recoge el evangelio de 
Mateo hasta en tres ocasiones: ·'Venid a 
mí tocios los que estáis cansados y ago­
biados. Yo os aliviaré'"; ··cargad con mi 
yugo porque es llevadero y mi carga li­
gera·• y "Aprended de mí que soy manso 
y humilde ele corazón y encomraréi des­
canso". Tres mensajes que son tres avisos 
del llamador con los que los mayordomos 
ele paso consiguen que la ciudad cargue, 
que seamos braceros ele nuestra tradición 
más arraigada. 

Y esca Sanca Pasión en Valladolid aho­
ra más que nunca debe ser Sama Ilusión: 
fe por exteriorizar nuestra creencia con 
tenacidad y firmeza en unos tiempos con­
vulsos, esperanza por volver a las calles 

y por eso esta Santa Pasión debe ser algo 
así como ele sanca participación ante la 
santa llamada y con un santo compro­
miso. Compromiso ele las gentes, ele las 
administraciones. ele los medios, ele los 
centros educativos con las nuevas gene­
raciones ... Se trata ele crear el lazo in­
disoluble del alma vall isoletano con su 45 
Pasión. 

Y es aquí cuando vuelve a golpear­
se el llamador en las mesas procesiona-

~ 
les ele arte cofrade, suena nuestra piedad ~ 
auténtica, la alelaba ele nuestros templos 
despereza emociones y las campanas re­
cuperan nuestra narración más reconoci-
da y reconocible. Suenan las tablillas ... 
¡Empieza la procesión! ■ 
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